
Especial beatificaciones
MÁRTIRES De los hijos de la Sagrada Familia

Esta alegoría de los Mártires por la familia, obra 
del profesor Joan Torres Viver (2013), se inspira 
en este conocido texto del Apocalipsis (7,9-15): 
«Después de esto vi una muchedumbre inmensa, 
que nadie podría contar, de todas las naciones, 
razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono 
y delante del Cordero, vestidos con vestiduras 
blancas y con palmas en sus manos. Y gritan con 
voz potente: “¡La victoria es de nuestro Dios, que 

está sentado en el trono, y del Cordero!” (...) Y 
uno de los ancianos me dijo: “Estos que están 
vestidos con vestiduras blancas, ¿quiénes son y 
de dónde han venido?” Yo les respondí: “Señor 
mío, tú lo sabrás.” Él me respondió: “Estos son los 
que vienen de la gran tribulación: han lavado y 
blanqueado sus vestiduras en la sangre del Corde-
ro. Por eso están ante el trono de Dios, dándole 
culto día y noche en su templo.”»

Todos ellos, como religiosos y sacerdotes Hijos 
de la Sagrada Familia, han sido acogidos en el 
cielo por la Virgen María y San José. Los quince 
sacerdotes llevan la estola, los religiosos una 
palma o están con un signo de recogimiento, y 
el joven Sebastián Llorens con la imagen de la 
Virgen del Vilar, patrona de Blanes, por quien 
arriesgó su vida al poner a salvo la milenaria 
escultura. 
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El testimonio de los 19 Hijos de la 
Sagrada Familia y el joven laico que for-
man el grupo de Mártires por la familia, 
simboliza y representa a toda la familia 
de la congregación: religiosos, sacerdo-
tes, familias y jóvenes.

Cuando uno reflexiona sobre los 20 
nuevos mártires y lee sus biografías y 
las declaraciones de los varios testigos 
del proceso con los documentos halla-
dos, llega a la conclusión de que fueron 
personas entregadas y generosas, y que 
todos, desde aquellos mismos años, eran 
considerados con razón santos, verda-
deros mártires, porque murieron exclu-
sivamente por ser sacerdotes, religiosos 
y cristianos auténticos.

Su delito fue ser Hijos de la Sagrada 
Familia, vivir consagrados en cuerpo y 
alma al ministerio sacerdotal y religio-
so propio de nuestra Congregación, y 
el joven Sebastián Llorens por hacerse 
solidario con el P. Jaime Puig.

Por sus condiciones personales, son una 
muestra plural de la congregación de en-
tonces. Véase en este sencillo análisis:

I. En primer lugar, están represen-
tadas casi todas las comunidades de 
España de aquellos años: 
1. Blanes: P. Jaime Puig y Sebastián Llo-

rens; 
2. Les Corts: PP. Narciso Sitjà, Ramón 

Oromí, Ramón Llach, Roberto Mont-
serrat y H. Antonio Mascaró y Pedro 
Roca; 

3. Sant Andreu: H. Segismundo Sagalés; 
4. Mosqueroles: P. José Vila y H. Pedro 

Ruiz; 
5. Tremp: PP. Juan Cuscó y Pedro Sa-

durní; 
6. Reus: PP. Fermín Martorell, Francisco 

Llach, Eduardo y Ramón Cabanach;
7. Vilafranca del Penedès: PP. Jaime Lla-

ch y Pedro Verdaguer;
9. Sant Julià de Vilatorta: P. Juan Fran-

quesa.

II. Varios de ellos habían sido admiti-
dos y formados directamente por san 
José Manyanet: PP. Narciso Sitjà, Ramón 
Oromí, Juan Cuscó, Pedro Sadurní, Fer-
mín Martorell, Ramón, Jaime y Francisco 
Llach y Juan Franquesa.

III. Sea por el lugar de nacimiento 
(*) o por el del martirio (+), están re-
presentadas todas las diócesis de Ca-
talunya, las de Monzón - Barbastro 
y Burgos: 
- Barcelona: * + P. Narciso Sitjà, y * P. 

Ramón Cabanach;
- Terrassa: * P. Jaime Puig, y + PP. Pedro 

Verdaguer, Roberto Montserrat, H. 
Antonio Mascaró, PP. Ramón y Jaime 
Llach y Ramón Oromí;
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- Sant Feliu de Llobregat: * P. Pedro Sa-
durní;

- Tarragona: * P. Eduardo Cabanach, y + 
PP. Fermín Martorell, Francisco Llach, 
Eduardo y Ramón Cabanach;

- Tortosa: * P. Fermín Martorell;
- Girona: * P. José Vila y Sebastián Llo-

rens, y + P. Jaime Puig y S. Llorens;
- Vic: * H. Segismundo Sagalés, PP. Pedro 

Verdaguer, Ramón, Jaime y Francisco 
Llach, y + P. José Vila y H. Segismundo 
Sagalés;

- Solsona: * + P. Juan Franquesa;
- Urgell: * P. Ramón Oromí;
- Lleida: + PP. Juan Cuscó y Pedro Sa-

durní;
- Burgos: * H. Pedro Ruiz;
- Barbastro-Monzón: * H. Antonio Mas-

caró.

IV. Los nuevos mártires reflejan las 
varias edades, desde los 69 años de los 
PP. Narciso Sitjà y Ramón Oromí hasta 
los 21 años del H. Pedro Roca.

V. Están presentes también los gra-
dos canónicos de nuestra Congrega-
ción: 15 sacerdotes; 1 hermano coad-
jutor; 2 escolares minoristas; 1 escolar 
teólogo; y 1 ex alumno que se preparaba 
para el matrimonio.

VI. Hay sacerdotes con responsabi-
lidades en el más alto nivel y local de 
la Congregación: 

- los PP. Narciso Sitjà y Ramón Oromí 
eran consultores generales; el P. Ra-
món Llach, ecónomo general, y el P. 
Jaime Llach, examinador general;

- los PP. Jaime Puig y Juan Cuscó eran 
superiores de las comunidades de Bla-
nes y Tremp respectivamente; los PP. 
Fermín Martorell y Francisco Llach eran 
vicario-ecónomo y secretario respec-
tivamente de la comunidad de Reus; 
los PP. Jaime Llach y Pedro Verdaguer 
eran vicario-ecónomo y secretario 
respectivamente de la conunidad de 
Vilafranca;

VII. Algunos eran notables por su va-

lía intelectual: el P. Ramón Oromí era 
escritor, director de la revista La Sagrada 
Familia, autor de la biografía de san José 
Manyanet, consiliario de la Asociación 
de Periodistas Católicos de Barcelona y 
director diocesano de la Asociación y Vi-
sita Mensual Domiciliaria de la Sagrada 
Familia; el P. Pedro Sadurní poseía una 
extensa cultura en todos los ámbitos 
del conocimiento humano; el P. Narciso 
Sitjà era músico, poeta y un estimado 
predicador; el P. Juan Franquesa era es-
critor, autor de la primera biografía de 
san José Manyanet, poeta y predicador 
sobre todo de la Sagrada Familia; el P. 
Ramón Llach, un maestro y educador 
consumado; el P. Jaime Llach, un hom-
bre de gran cultura eclesiástica y civil; el 
H. Pedro Roca era un poeta en ciernes; el 
H. Segismundo Sagalés, un adelantado 
en la pedagogía activa, etc.

VIII. El martirio fue una gracia que 
coronó la intensa vida de fidelidad re-
ligiosa, sacerdotal y laical de todos 
ellos, especialmente la de los PP. Narciso 
Sitjà, Eduardo y Ramón Cabanach, Jaime 
Puig y Sebastiàn Llorens, por citar los 
más sobresalientes.

Estas peculiaridades demuestran la 
riqueza del carisma de los Hijos de la 
Sagrada Familia y la posibilidad de ser 
encarnado en personalidades y circuns-
tancias distintas.

Cuadro de los mártires por la familia
Es obra de Antonio Gómez (1995) con las fotografías de los 20 Mártires por la familia, colocadas de izquierda a derecha, 
según la cronología de su martirio, en torno a la imagen de Cristo resucitado por la diestra del Altísimo. Un ángel lleva una 
corona de laurel en la mano, símbolo del triunfo del martirio de los nuevos mártires.
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P. Jesús Díaz, s.f.
Superior general

Nunca en la Iglesia ha 
faltado el martirio. 
Ya Jesucristo anun-
ció: «Os detendrán 
y perseguirán pre-
sentándoos ante las 

sinagogas y los pretorios, llevándoos a 
presencia de reyes y gobernadores a 
causa de mi nombre; todo esto para dar 
testimonio…» (Lc 21,12), y, al mismo 
tiempo, proclamó: «dichosos vosotros 
cuando os injurien  y os persigan y os 
calumnien  de todo por mi causa» (Mt, 
5,11). La verdad es que estamos adver-
tidos  porque un «discípulo no es más 
que su maestro; ya es bastante que el 
discípulo llegue a ser como el maes-
tro» (Mt 10,24). Y es que los mártires 
no mueren por una idea, por sublime 
que sea, sino por amor y fi delidad a 
Jesucristo.

Escribía el beato Juan Pablo II que los 
mártires son «testigos que sellan con su 
propia sangre su pertenencia a Cristo», 
que han vivido plenamente la verdad 
de Cristo, Maestro y Señor. Hombres, 
en nuestro caso, de diferentes edades y 
procedencias, que vivieron su consagra-
ción bautismal y religiosa y su ministerio 
sacerdotal fi eles al Señor y al carisma 
nazareno que, en san José Manyanet, se 
nos regaló como un don: enamorados de 
Nazaret y educadores de la juventud y 
de la familia fueron capaces de ofrecer 
la  última y mejor lección con la entrega 
total de sus vidas. Oración, fraternidad, 
fi delidad hasta el fi nal por amor a Jesu-
cristo, a la Iglesia, a la Congregación, a 
la familia, a todos los hermanos.

La santidad no es sino la más alta 
realización de la condición fi lial en la 
cual consiste esencialmente la vocación 
cristiana. Como «Hijos de la Sagrada 
Familia» entendieron que no hay ele-
mento que pueda verse como perte-
neciente a una vida santa que no en-
cuentre su desarrollo adecuado y más 
elevado en la experiencia de la fi liación. 
Desde el encuentro con un Dios que es 

Mártires por Cristo, mártires por la familia
Padre vivieron plenamente 
su ser hijos y su fraternidad 
en Cristo, el Hijo de Dios, el 
«camino, la verdad y la vida» 
(Jn 14,6) para cada uno de 
ellos. Amaron a Cristo con 
un amor más poderoso que 
la vida; aceptaron morir por-
que llevaban en ellos la cer-
teza de que existe, más allá 
de las puertas de la muerte, 
un mundo de luz y de vida y, 
al hacerlo, nos introducen en 
el corazón mismo del miste-
rio de Cristo que derramó su 
sangre inocente por nuestra 
salvación.

En el año de la Fe

En el horizonte del Año de 
la Fe en el que nos encontra-
mos el emérito papa Bene-
dicto XVI recuerda que «por 
la fe, los mártires entregaron 
su vida como testimonio de 
la verdad del Evangelio, que 
los había transformado y he-
cho capaces de llegar hasta 
el mayor don del amor con 
el perdón de sus persegui-
dores» y, añade, «por la fe, 
hombres y mujeres de toda 
edad, cuyos nombres están 
escritos en el libro de la vida (cf. Ap 7, 
9; 13,8), han confesado a lo largo de los 
siglos la belleza de seguir al Señor Jesús 
allí donde se les llamaba a dar testimonio 
de su ser cristianos: en la familia, la pro-
fesión, la vida pública y el desempeño 
de los carismas y ministerios que se les 
confi aban» (Porta fi dei, 13). El martirio 
es el acto supremo de la fe de quien, 
fi ado de Cristo, es capaz de refrendar lo 
que cree con el don supremo de su vida 
pero es también el acto supremo de la 
esperanza en el encuentro con Dios en el 
cielo y de un amor más grande a Cristo 
que a la propia vida.   

Dar la vida por amor, cada día, y en 
el martirio, es una posibilidad anuncia-
da que no se ha de excluir del propio 

horizonte existencial. De hecho, muchas 
personas confi esan hoy su fe ofrecien-
do la vida entera por amor y haciendo 
el bien con su palabra, su trabajo, su 
ejemplo, oración y sacrifi cio tantas veces 
escondido. Estos hombres y mujeres ma-
nifi estan que el «martirio» es el supremo 
testimonio de la verdad de Dios y de la 
verdad de la persona… un testimonio 
diáfano de que Dios es Dios, lo único 
necesario y de que él solo basta. La fe 
es un don recibido y ofrecido a todos; 
de ella deriva una actitud de servicio a 
la sociedad que va más allá de las ideo-
logías y sale al encuentro del hermano 
para  mostrar el rostro misericordioso 
del Padre y la fuerza de la comunidad 
que nos une y sostiene.

Capilla panteón de los Mártires por la familia, obra de Francesc Carulla (2006), que se encuen-
tra en el santuario de san José Manyanet en Barcelona. San José Manyanet, como san Pablo, 
nos exhorta a que les honremos porque fueron colaboradores suyos, «cuyos nombres están es-
critos en el libro de la vida» (Flp 3, 3).

La Iglesia es, por su misma naturale-
za, misionera («Id por todo el mundo 
proclamado la buena noticia a toda la 
humanidad», Mc 16,15). Quien se en-
cuentra con Cristo no puede dejar de 
anunciarlo con la vida, las palabras… 
la comunidad cristiana anuncia la fe en 
Jesucristo muerto y resucitado a través 
de los siglos. Debemos estar felices de 
nuestra identidad cristiana, una iden-
tidad que da el bautismo y que tiene 
que ser alimentada y fortalecida cada 
día. Nuestra vida no es para esconderla 
«debajo del celemín»; es luz y fermen-
to, tiene que brillar en el mundo por sus 
buenas obras e infl uir positivamente en 
la vida de los demás, en la marcha de 
la sociedad mostrando con humildad y 
sencillez el amor de Dios en todas las 
realidades de nuestra existencia.

No queremos olvidar estos preciosos 
testimonios de entonces y de ahora, 
de consagrados y de laicos. Han sido y 
siguen siendo un ejemplo atrayente y 
generoso para los religiosos, los jóvenes 
y las familias. Por eso recogemos la he-
rencia de quienes murieron por la fe, la 
familia, perdonando a sus enemigos y 
siendo constructores de reconciliación. 
Ellos son patrimonio común de todos los 
creyentes. Seguidores de Jesús de Naza-
ret, fueron testigos, junto a María y José, 
de un «Dios hecho carne» en nuestra 
historia para darnos vida y vida plena; 
vivieron hasta las últimas consecuencias 
la fe que dio sentido a sus vidas cristianas 
y religiosas. Y nosotros transmitimos la 
llama que ellos no apagaron y nos lega-
ron. Y, en nuestra debilidad, profesamos 
con integridad y valor, con fi delidad y 
coherencia, como ellos, nuestra fe en 
Cristo, el Señor, hoy, aquí, en nuestra 
historia, en nuestro Nazaret que es el 
de todos. «En el mundo tendréis tribu-
laciones pero confi ad: yo he vencido al 
mundo» (Jn 16,33).

San José Manyanet, primera víctima de la persecución
Según el próximo beato Ramón Oromí, 

testigo presencial, «el cuerpo del P. José 
Manyanet fue la primera “víctima” de la 
persecución de nuestro Instituto religioso 
en España». En efecto, el día 16 de julio de 
1936, ante la amenaza que se cernía sobre 
el colegio Jesús, María y José de Barcelona, 
que guardaba los restos mortales del Fun-
dador desde 1929, los superiores decidie-
ron incinerarlos para que fuese más fácil 
su custodia, operación que realizó entre 
sollozos y lágrimas de todos los presentes, 
el religioso, también próximo beato, Segis-
mundo Sagalés. De este modo, el funda-
dor, con la destrucción de su cuerpo, quiso 
preceder simbólicamente con el ejemplo 
al martirio cruento de los 20 religosos. En 
1939, los restos incinerados fueron coloca-
dos de nuevo en la capilla panteón hasta el 
año 2005, en que fueron depositados bajo 
el altar mayor de la parroquia intitulada a 
San José Manyanet de Barcelona.

Barcelona: frontal de bronce del sarcógafo, de Francesc Carulla, que con-
serva los restos mortales de san José Manyanet.



JUAN FRANQUESA I COSTA
Santa Fe (La Segarra), 1867 | Cervera (La Segarra), 1936

Era sacerdote, poeta y apóstol de la devoción a la Sagrada 
Familia que propagó con todos los medios a su alcance, tanto 
en el confesionario como en el púlpito y en la prensa. San José 
Manyanet le nombró primer director de la revista La Sagra-
da Familia. Escribió varios libros sobre la Eucaristía y un mes 
dedicado a la Sagrada Familia, trescientas décimas tituladas 
Nazarenas y numerosísimas poesías, la mayor parte en honor 
de la Familia de  Nazaret. Escribió también sobre otros temas 

religiosos que divulgaba en diversas publicaciones. La persecución le sorprendió predi-
cando unos ejercicios espirituales en Barcelona y se refugió en Sant Boi de Llobregat y 
en Santa Fe. Fue detenido en la estación de ferrocarril de Sant Guim de Freixenet «por 
ser sacerdote» y asesinado en Cervera, el día 2 de septiembre de 1936.

FERMÍN MARTORELL I VIES
Margalef (Priorat), 1879 | Vila-rodona (Alt Camp), 1936

Era sacerdote, vicario y ecónomo de la comunidad y profesor 
de primaria del colegio San Pedro Apóstol de Reus. Exacto y 
austero consigo mismo, sabía respetar y contentar a todos. 
Tanto en el colegio de Reus como anteriormente en el de 
Vilafranca del Penedès, fue muy apreciado por los alumnos 
gracias a su abnegación y dedicación constantes. Detenido 
«por ser sacerdote», según su propia confesión, el día 27 de 
julio de 1936 fue conducido al barco-prisión Río Segre, anclado 
en el puerto de Tarragona. Allí se encontró con otros cuatro 

religiosos de la comunidad. Un mes más tarde, el día 25 de agosto, fue trasladado en 
camión, atado de pies y manos, junto con otros dieciséis compañeros, y asesinado en 
la Pujada de Vilardida (Vila-rodona) hacia las diez de la mañana del mismo día.

SEBASTIÁN LLORENS I TELARROJA
Tordera (Maresme), 1909 | Blanes (La Seva), 1936

Fue ex alumno del colegio Santa María de Blanes y de los bea-
tos Segismundo Sagalés y Jaime Puig. Era un joven piadoso, 
estudioso y trabajador del campo, congregante de San Luis, 
afi liado en la «Federació de Joves Cristians de Catalunya» y 
miembro de la Tercera Orden de San Francisco. La Eucaristía 
y la devoción a la Virgen del Vilar fueron los grandes amores 
que le impulsaron con generosidad y sacrifi cio a toda clase 
de obras buenas. Su última empresa, mientras pensaba se-
riamente en el proyecto de su matrimonio, fue poner a salvo 

la imagen de la Virgen del Vilar, con riesgo de su vida. La Madre del cielo lo asoció 
al beato Jaime Puig en el martirio el día 30 de julio de 1936. Sus restos mortales 
descansan en el nicho familiar del cementerio de Blanes.

NARCISO SITJÀ I BASTÉ
Sant Andreu de Palomar (Barcelona), 
1867 | Barcelona, 1936

Fue uno de los primeros religiosos del Instituto, maestro de 
novicios y consultor general del fundador, san José Manyanet. 
Era un educador y consejero espiritual incomparable. Sobresalió 
en la práctica de todas las virtudes religiosas, en el ministerio 
de la predicación, en el confesionario y en la promoción de la 
devoción a la Sagrada Familia. Era, además, poeta y músico. 
Fue detenido en Barcelona, en casa de sus familiares en donde 

ejercía también el ministerio sacerdotal y de quienes se despidió con estas palabras diri-
gidas a su cuñada: «¡Marieta, hasta el cielo!» Fue asesinado en la Riera de Sant Andreu 
de Palomar el día 9 de agosto de 1936. Quedó con la mano levantada, con un gesto de 
perdonar a sus verdugos. Fue enterrado en el cementerio de la misma población.

JUAN CUSCÓ I OLIVER
La Granada del Penedès (Penedès), 1872 | Lleida, 1936

Fue sacerdote, superior de la comunidad y director del colegio 
San José de Tremp. Buen confesor de religiosas y director de 
almas, era también un verdadero maestro en quien resplan-
decían cualidades excelentes, apreciadas por los alumnos y 
familiares. Obligado a abandonar el colegio, fue detenido en 
Alòs d’Isil al intentar cruzar la frontera para llegar a Roma, y 
conducido a la cárcel de Esterri d’Àneu y a la provincial de Lleida 
el día 6 de agosto de 1936. Con otros 72 compañeros sacerdotes 
y religiosos y el beato Pedro Sadurní, atados con cuerdas de 

dos en dos por los codos y agrupados de cinco en cinco parejas, fueron conducidos en 
camiones hasta el cementerio, y asesinados el día 21 del mismo mes. Con el beato Pedro 
Sadurní se habían preparado espiritualmente con el sacramento de la reconciliación.

PEDRO SADURNÍ I RAVENTÓS
Vilanova i La Geltrú (Garraf), 1883 | Lleida, 1936

Fue sacerdote y profesor de ciencias del colegio San José de 
Tremp. Hombre de estudio, estaba dotado de un talento 
privilegiado y poseía una extensa cultura en todas las ramas 
del conocimiento humano. Tenía la habilidad de comunicar a 
los alumnos, junto con los conocimientos, el amor al estudio 
y el deseo de aprender. Había sido profesor del seminario 
Sagrada Familia y especialmente del colegio San Ramón 
de Penyafort de Vilafranca del Penedès. Acompañando al 

beato Juan Cuscó, su superior, con el propósito de llegar a Roma, padeció los mismos 
sufrimientos que él y los otros 72 compañeros religiosos y sacerdotes. Consciente y 
preparado para su destino fi nal, fue asesinado en la madrugada del día 21 de agosto 
de 1936, aceptando la muerte para expiar los pecados propios y de los demás.

FRANCISCO LLACH I CANDELL
Torelló (Osona), 1889 | Vila-rodona (Alt Camp), 1936

Era el más pequeño de cuatro hermanos religiosos del Ins-
tituto. Sacerdote, secretario de la comunidad y profesor de 
ciencias en el colegio San Pedro Apóstol de Reus. Tenía una 
gran inteligencia y preparación para la docencia, en especial 
de las ciencias, y destacaba por la virtud de la paciencia. Había 
enseñado también en los colegios de Blanes y Vilafranca del 
Penedès. Encarcelado con otros religiosos, primero en Reus, en 
donde organizó unos ejercicios espirituales en preparación para 

la muerte, el 25 de julio de 1936 fue trasladado al barco-prisión Cabo Cullera, anclado 
en el puerto de Tarragona y, dos días después, al Río Segre. Conducido en camión y 
atado de pies y manos con otros dieciséis compañeros, fue asesinado en la Pujada de 
Vilardida (Vila-rodona) el 25 d’agost de 1936. 

EDUARDO CABANACH I MAJEM
Bellmunt (Priorat), 1908 | Vila-rodona (Alt Camp), 1936

Fue sacerdote y director de la Congregación mariana postescolar 
del colegio San Pedro Apóstol de Reus. Era exalumno del colegio 
San Miguel Arcángel de Molins de Rei. Se consideraba «todo 
de Dios» y había prometido vivir y morir en el Instituto. Había 
ofrecido su vida y sus bienes patrimoniales «por las vocaciones 
nazarenas». Tres de sus hermanos eran también religiosos, dos 
de ellos jesuitas. Él tenía como modelo a san Juan Berchmans. 
Consiguió llevarse el breviario a la prisión de Reus y a los bar-

cos de Tarragona, en donde lo rezaba y meditaba con los otros religiosos. El día 25 
de agosto de 1936 fue llevado desde el barco Río Segre, en camión y atado de pies y 
manos con otros dieciséis compañeros, hasta la Pujada de Vilardida (Vila-rodona), en 
donde fue asesinado. 

RAMÓN CABANACH I MAJEM
Barcelona, 1911 | Vila-rodona (Alt Camp), 1936

Hermano del beato Eduardo, fue sacerdote y director de la 
Congregación mariana escolar del colegio San Pedro Apóstol 
de Reus. Era consciente de que «su vocación era buscar y formar 
vocaciones religiosas y sacerdotales» para el Instituto. Fue ca-
racterístico su amor a la Eucaristía. De hecho, el día 20 de julio 
de 1936, cuando el colegio ya estaba rodeado de  milicianos, 
revestido de roquete y estola, retiró la reserva del Santísimo y 
la puso a salvo, pasando sorprendentemente en medio de los 

milicianos. Encarcelado con los otros religiosos de la comunidad, los animaba con las 
palabras de santa Felicidad, la mártir africana: «Mañana no estaremos solos a sufrir, 
Cristo estará con nosotros.» Salió del barco Río Segre hasta la Pujada de Vilardida (Vila-
rodona), donde fue asesinado el día 25 de agosto de 1936.

IV / V  ESPECIAL BEATIFICACIONES

JAIME PUIG I MIROSA
Terrassa (Vallès Occidental), 1908 | Blanes 
(La Selva), 1936

El día de su bautismo, su abuelo Jaume ofreció una peseta por 
el bautismo de agua y otra por el bautismo de sangre. Sacerdote 
y educador, de trato amable, era superior de la comunidad y 
director del colegio Santa María de Blanes (Girona). Especial-
mente en la música era reconocida su fortaleza espiritual, su 
fi na sensibilidad y su alma de artista. Con el ex alumno Sebastià 
Llorens, escondió la imagen de la Virgen del Vilar, patrona de 

Blanes, y ambos fueron asesinados en plena calle, hacia el atardecer, el día 30 de 
julio de 1936. Sus últimas palabras fueron: «¡Dios mío, Dios mío!» Fue inhumado en 
un hoyo del cementerio «porque era sacerdote». Hoy descansa en el «panteón de 
los mártires» en el santuario de San José Manyanet de Barcelona.



JAIME LLACH I CANDELL
Torelló (Osona), 1878 | Montcada (Vallès Occidental), 1937

Otro miembro de la familia Llach, que fue sacerdote, vicario 
y ecónomo del colegio San Ramón de Vilafranca del Penedès. 
Era también examinador general. Hombre de una gran cultu-
ra eclesiástica y civil, destacaba en ciencias y en matemáticas. 
Incautado el colegio de Vilafranca en mayo de 1936, trabajó 
en el colegio de Sant Julià de Vilatorta hasta que estalló la 
persecución. Bajó a Barcelona para acompañar a su hermano 
el beato Ramón en los varios refugios y trabajos de Barcelona y 

Girona. Después de pagar una fuerte cantidad para garantizar sus vidas, fue detenido el 
día 17 de abril de 1937 en la plaza Sepúlveda, 3 de Barcelona con su hermano el beato 
Ramón y la señora propietaria del piso. Conducido fi nalmente a la cárcel de San Elías, 
fue asesinado en la pared del cementerio de Montcada el 19 del mismo mes.
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SEGISMUNDO SAGALÉS I VILA
Vic (Osona), 1888 | Múnter (Osona), 1936

Era religioso coadjutor, maestro de párvulos en el colegio Jesús, 
María y José de Barcelona. Las familias, tanto en Barcelona como 
antes en los colegios de Reus y Blanes, querían que sus hijos 
fueran a la clase del beato Segismundo porque, además de ser 
efi ciente, era una isla de paz y alegría, en donde le gustaba 
tener fl ores, pájaros, peces y un mono, que era «el ayudante» 
de la clase. Siempre estaba alegre y de buen humor, a pesar del 
cáncer de cuello que padecía y que le hacía pasar malos ratos. 

Puso a salvo los restos mortales de san José Manyanet, incinerándolos con la ayuda de 
dos familias. No temía a la muerte sino caer en manos de las milicianas. Detenido en 
Calldetenes, fue asesinado en Múnter el día 8 de septiembre de 1936. Hoy reposa en el 
«panteón de los mártires» en el santuario de San José Manyanet de Barcelona.

JOSÉ VILA I BARRI
Camprodon (Ripollès), 1910 | Granollers de la Plana (Osona), 1936

Ordenado sacerdote en Girona el 7 de marzo de 1936, al esta-
llar la persecución residía con trece religiosos fi lósofos bajo su 
cuidado en el pueblo de Mosqueroles (Barcelona). No descansó 
hasta haber encontrado refugio para todos. Huyendo a través 
del bosque con dos de ellos, llegó a Vic, a casa de su hermana, 
en donde se alojó con un tío suyo escolapio. Juntos rezaban el 
breviario, el rosario y otras oraciones. El día 20 de septiembre 
de 1936, el escolapio salió para dirigirse hacia Roma, pero fue 
detenido. Al atardecer del mismo día lo fueron también el beato 

José y su cuñado. Encarcelados los tres en Vic, los sacerdotes fueron asesinados en la Terma 
llarga (Granollers de la Plana) la noche del día 21 de septiembre. El beato José reposa en 
el «panteón de los mártires» en el santuario de San José Manyanet de Barcelona.

PEDRO VERDAGUER I SAURINA
Manlleu (Osona), 1908 | Montcada 
(Vallès Occidental), 1936

Era sacerdote, secretario del colegio San Ramón de Vilafranca del 
Penedès y prefecto de la Congregación mariana. Era dibujante 
y realizó en grandes dimensiones el escudo de la Congregación, 
que presidía el comedor del seminario. Obligada la comunidad 
a abandonar el colegio de Vilafranca ya en mayo de 1936, per-
maneció en el colegio San Luis de Begues mientras arreglaba los 
papeles para trasladarse a la delegación argentina del Instituto. 

Refugiado en Manlleu, tuvo que atravesar el río Ter por la noche a fi n de evitar a los mili-
cianos; llegado a Barcelona, mientras residía en una pensión en el distrito de Ciutat Vella, 
fue reconocido como sacerdote y detenido en un control. Encarcelado en la cárcel de San 
Elías, fue asesinado en el cementerio de Montcada el día 15 de octubre de 1936. 

ROBERTO MONTSERRAT I BELIART
Reus (Baix Camp), 1911 | Montcada (Vallès Occidental), 1936

Ordenado sacerdote en Girona el 7 de marzo de 1936, estaba 
destinado a la delegación argentina del Instituto. Era muy buen 
músico, serio y formal. El sábado 18 de julio celebró una misa 
para despedirse de sus familiares en el santuario de la Misericor-
dia de su ciudad natal. Al regresar a Barcelona el domingo 19, 
pudo llegar todavía hasta el seminario Sagrada Familia de Les 
Corts. Escondido en varios domicilios y dando clases de música, 
a primeros de noviembre de 1936, los milicianos acordonaron el 

perímetro de la pensión en donde se alojaba en el Ensanche, y registraron piso por piso 
hasta que lo encontraron. Detenido junto con el dueño de la pensión y trasladados a 
la cárcel de San Elías, fue asesinado el día 13 del mismo mes «porque era sacerdote» 
en la pared del cementerio de Montcada.

ANTONIO MASCARÓ I COLOMINA
Albelda (La Llitera), 1913 | Montcada (Vallès Occidental), 1936

Era un religioso profeso de segundo año de teología y había 
recibido las órdenes menores. Tenía dos tíos sacerdotes en el 
Instituto. Había hecho las prácticas pedagógicas en el colegio 
San Pedro Apóstol de Reus. Durante el curso 1935-36 cumplía 
el servicio militar en el batallón 10 de Pedralbes de Barcelona, 
como cuota, y por eso frecuentaba el seminario de Les Corts los 
fi nes de semana. El domingo 19 de julio se incorporó al cuartel 
después de oír misa y llegó cuando todo el batallón se encontraba 

luchando en la ciudad. Se refugió en casa de una hermana suya y trabajaba en una 
casa de aceites y jabones, y después en un bar en la calle de la Palla. En enero de 1937 
fue detenido y encarcelado en San Elías con su tío Fernando Mascaró, y los dos fueron 
asesinados el 27 de enero de 1937, en la pared del cementerio de Montcada.

PEDRO RUIZ ORTEGA
Vilviestre de Muñó (Burgos), 1912 | Sant Fruitós de Bages 
(Bages), 1937
Era estudiante de tercer año de teología y había recibido las 
órdenes menores. Feliz de su vocación, soñaba con la orde-
nación sacerdotal. En Mosqueroles, era el viceprefecto de 
los fi lósofos. Él acompañó al beato José Vila hasta Vic, y con 
Casimiro Roca se trasladó a Mura y a Manresa. En esta ciudad 
trabajó en las Escoles del Poble con el siervo de Dios Magín 
Morera, formando una verdadera comunidad religiosa. El 
día 4 de abril de 1937, con el deseo de completar la teología, 

después de haber oído misa, se puso en camino hacia el Pirineo con el propósito de 
llegar a Roma, junto con el beato Pedro Roca. Detenido en la Pobla de Lillet, fue de-
vuelto y encarcelado en Manresa hasta el dia 12 de abril de 1937. En este mismo día, 
fue asesinado en la carretera de Moià, término municipal de Sant Fruitós de Bages.

PEDRO ROCA I TOSCAS
Mura (Bages), 1916 | Sant Fruitós de Bages (Bages), 1937

Era estudiante de primer año de teología. De carácter jovial 
y alegre con todos, tenía una gran afi ción a la literatura y 
la cultura catalana. Por las obras de juventud que se conser-
van, se puede adivinar que habría sido un poeta de primera 
categoría. Abandonó el seminario de Les Corts el 19 de julio 
de 1936 y se refugió primero en Mura y después en Manresa, 
dando un gran ejemplo de paz, paciencia y fortaleza. El 4 de 
abril de 1937, con el deseo de llegar a Roma para completar 

la teología, después de haber oído misa, intentó atravesar los Pirineos junto con el 
beato Pedro Ruiz y su hermano Pablo. Detenido en la Pobla de Lillet, fue devuelto 
y encarcelado en Manresa hasta el día 12 de abril de 1937. En este mismo día fue 
asesinado en la carretera de Moià, término municipal de Sant Fruitós de Bages.

RAMÓN LLACH I CANDELL
Torelló (Osona), 1875 | Montcada (Vallès Occidental), 1937

Era el mayor de los cuatro hermanos religiosos del Instituto, 
sacerdote y ecónomo general. Era pedagogo, buen maestro, 
sobre todo de matemáticas, y había sido un director de presti-
gio en varios colegios. Era también un eximio poeta y literato. 
Residía en la casa general de Les Corts, y el domingo 19 de 
julio fue a celebrar misa en la capilla de las Arrepentidas y ya 
no pudo regresar a casa. Refugiado primero en Barcelona y 
después en Girona, daba clases en la Academia Guiu de Bar-
celona, hasta que, detenido el 17 de abril de 1937 en la plaza 

Sepúlveda, 3 de Barcelona con su hermano el beato Jaime y la señora propietaria del 
piso, fueron trasladados a la central de las patrullas. Finalmente fue conducido a San 
Elías y asesinado en la pared del cementerio de Montcada el 19 del mismo mes.

RAMÓN OROMÍ I SULLÀ
Salàs de Pallars (Pallars Jussà), 1875 | Montcada 
(Vallès Occidental), 1937

Era sacerdote, consultor y durante muchos años también se-
cretario general del Instituto, director de la revista La Sagrada 
Familia y autor de la primera biografía de san José Manyanet. 
Dedicó largos años a la formación religiosa y científi ca de los 
jóvenes religiosos y fue un constante propagador de las virtu-
des y ejemplos de la Sagrada Familia de Nazaret. Salvó buena 
parte del importante y valioso patrimonio moral y material de 
san José Manyanet y del Instituto. Acogido benévolamente 

por dos familias de Barcelona, se refugió después en una pensión del calle Tallers, 28, 
en donde fue detenido el 19 de abril de 1937 y trasladado a la central de patrullas 
en donde confesó su condición de sacerdote. Conducido a la cárcel de San Elías, fue 
asesinado en la pared del cementerio de Montcada el 26 del mismo mes. 
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Todo un coro de mártires. 
¡Benditos sean!

Mártires por la familia

«Veinte semillas 
de Cristo que,
esparcidas por una 
buena parte del 
territorio de Catalu-
ña, han germinado 
y prometen cosecha 
abundante»

«Es mi obligación
salvar la congrega-
ción et non recuso 
laborem y voy a 
hacer los posibles 
para ello, pero 
necesito apoyo moral 
y apoyo material»

Reseña bibliográficaCarta de un testigo de excepción

Pedro Mas, s.f.

Así reza el sarcófa-
go de los mártires, 
situado en la pa-
rroquia santuario 
San José Manya-
net, en Barcelo-

na. Los mártires Hijos de la Sagrada 
Família forman una parte muy selec-
ta de nuestro «Álbum de familia», 
donde aparecen las biografías de los 
religiosos difuntos.

Mártires por la familia, del P. Jo-
sep M. Blanquet, S.F. (Barcelona, EGS, 
2013, 254 pág.), recoge el perfil bio-
gráfico y el testimonio de diecinueve 
religiosos: quince sacerdotes, un co-
adjutor, tres estudiantes de teología 
y un joven seglar.

Con palabras de su biógrafo, «las 
gestas de los Hijos de la Sagrada Fa-
milia que se reseñan fueron un don 
para las familias y por las familias. To-
da su vida estuvo consagrada a esta 
misión propia de su vocación, y por 
ella murieron. Su fidelidad a Cristo 
y a su Iglesia la expresaron desde su 
fidelidad como Hijos de la Sagrada 
Familia para llevar el evangelio de 
Nazaret a todas las familias por me-
dio de la educación de la juventud 
y por el ministerio sacerdotal en el 
campo de esta misión».

Y esto hicieron el P. Jaime Puig y 
sus diecinueve compañeros. Por eso 
les llamamos Mártires por la familia.
Veinte semillas de Cristo que, espar-
cidas por una buena parte del terri-

torio de Cataluña, han germinado y 
prometen cosecha abundante.

Dado que no fallecieron todos 
juntos, el libro los presenta agrupa-
dos según la fecha y el lugar de su 
martirio en ocho capítulos. Tras una 
breve descripción general de los ocho 
escenarios, sigue la biografía de los 
siervos de Dios con abundantes testi-
monios de sus escritos y de los testigos 
del proceso.

Además del prólogo del P. Jesús 
Díaz, superior general, y de la pre-
sentación del autor, completan el 
libro dos apéndices: uno que recoge 
el testimonio del P. Antonio Samà, 
superior general durante aquellos 
años, y otro con el decreto oficial 
del martirio de los siervos de Dios. 
Las fotografías de los siervos de Dios 
y otras que completan su biografía 
o martirio hacen más agradable su 
lectura.

«Escribo bajo la presión del dolor que 
me embarga el corazón en presencia de 
los acontecimientos de España que tan 
directamente nos afectan. Tenemos ya 
un verdadero coro de mártires que no 
sé si por su número y calidad o por el 
tedio que causa vivir esta vida de con-
tinuo tormento le viene a uno el deseo 
de sumarse a ellos. Estaba y estoy resig-
nado y deseoso en y de ello y a no ser 
por el deber que me impone el cargo 
y que por lo mismo me debo a la Ma-
dre que nos dio el ser religioso; lejos de 
ocultarme hubiera presentado el pecho 
a las mortíferas balas; pero ya digo, la 
obligación se impone y debo permane-
cer en la brecha hasta que Dios dispon-
ga otra cosa. Es mi obligación salvar la 
congregación et non recuso laborem y 
voy a hacer los posibles para ello, pero 

necesito apoyo moral y apoyo material 
y lo busco en los únicos que hoy por hoy 
pueden dármelo que sois vosotros. En 
España, hoy por hoy, no hay nada que 
hacer: todo es ruina; ruina de casas y de 
personas: los aspirantes, los novicios, los 
profesos escolares han desaparecido; los 
veteranos inutilizados por los años, por 
los achaques y por esta catástrofe, y los 
de media edad dispersos o diezmados. 
¿Qué hacer?

Tenemos quien ruegue por nosotros 
en el cielo... Todo un coro de mártires. 
¡Benditos sean! No puedo continuar por-
que las lágrimas me entorpecen la pluma 
y la emoción me cohíbe. Benditos sean. 
Ellos, ellos me ayudarán, nos ayudarán 
a renovar la congregación; ellos piden 
desde el cielo que nos mostremos dignos 
de ellos siendo sus hermanos en el sacrifi-
cio como lo somos de congregación: ellos 
dieron su sangre por ella, por su Madre, 
por nuestra Madre y su sangre será fecun-
da y nuestro sacrificio lo será también; no 
se lo regateemos: que de nuestro sacrifi-
cio y el suyo salga remozada esta Madre 
que tan jovencita y con tan pocos hijos 
ya ofrece a Dios tanto contingente de 
héroes. Ayudadme, queridos, con vues-
tro ánimo, vuestra oración, con vuestros 
esfuerzos de toda forma.»

(Carta del P. Antonio Samà, s.f., superior 
general 1933-1939, dirigida al padre 
José Ruensa, párroco del Santo Nombre 
de María  [Colorado, EE.UU.], Roma, 14 
de septiembre de 1936)
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Aunque los siervos de Dios Jaime Puig 
y los 19 compañeros fueron considera-
dos verdaderos mártires desde el mo-
mento mismo que sufrieron la muerte, 
diversas causas históricas y eclesiales 
difirieron el inicio del proceso canóni-
co para la declaración del martirio por 
parte de la Iglesia hasta 1994. A partir de 
la decisión del P. General con su consejo, 
se inició la tramitación de la causa que 
culminará con la beatificación prevista 
para el próximo día 13 de octubre de 
este año 2013.

Estos han sido los pasos más impor-
tantes dados durante estos años:

1. 16/VII/1994 - Nombramiento del P. 
Josep M. Blanquet, S.F., como vice-
postulador.

	
2. 4/X/1994 - Se pide la introducción 

de la causa sobre el martirio del P. 
Jaime Puig y 19 compañeros al car-
denal Ricard M. Carles, arzobispo de 
Barcelona.

3. 25/XI/1994 - El card. arzobispo de Bar-
celona pide el nihil obstat a la Congre-
gación de las Causas de Santos.

4. 24/I/1995 - El card. arzobispo de Bar-
celona pide poder instruir conjun-
tamente el proceso de los mártires 
pertenecientes a otras diócesis por 
razón de su muerte.

5. 14/II/1995 - La Congregación de las 
Causas de los Santos concede el nihil 
obstat para el inicio del proceso.

6. 21/II/1995 - El card. arzobispo de Bar-
celona decreta la instrucción del pro-
ceso y nombra el tribunal eclesiástico 
formado por el Dr. Joan Noguera, juez 
delegado; Dr. Jaume Riera, promotor 
de justicia; Julio González y Carlos 
Tomé, S.F., notarios. Posteriormente 
nombró a dos censores teólogos y a 
los miembros de peritos en historia.

7. 15/III/1995 - En el palacio episcopal de 
Barcelona se celebra la sesión de aper-
tura del proceso, a la que siguieron 
otras 34 sesiones durante las cuales 
fueron interrogados 111 testigos.

8. 29/I/1996 - En el palacio episcopal 
de Barcelona se celebra la sesión de 
clausura del proceso diocesano y se 
entregan dos ejemplares de las actas 
del proceso a la Congregación de las 
Causas de los Santos en Roma.

9. 5/III/1996 - En la Cancillería de la Con-
gregación de las Causas de los Santos 
se procede a la apertura del proceso 
diocesano.

10. 14/II/1997 - La Congregación de las 
Causas de los Santos declara me-
diante un decreto la validez jurídica 
del proceso diocesano.

11. 1997-1999- Entrevistas varias del P. 
Josep M. Blanquet con Mons. José 
L. Gutiérrez, designado relator de 
la Causa, para la redacción de la 
positio.

Especial beatificaciones

Medalla conmemorativa
Anverso: Reproduce el busto de los 20 Mártires por la familia con sus 
nombres respectivos y el anagrama que simboliza su vocación y misión 
como Hijos de la Sagrada Familia.
Reverso: Vista del Anfiteatro, testimonio del martirio de los primeros 
cristianos, y de la Catedral, iglesia primada, con la inscripción: «Mártires 
por la familia - Beatificación - Tarragona 13 octubre 2013». 

Cronología del proceso

12. 26/XII/1999 - El relator general fir-
ma la presentación de la positio y 
se entrega a la Congregación de las 
Causas de los Santos. 

13. 1/VI/2006 - Se presenta a la Congre-
gación de las Causas de los Santos 
una Documentación complementa-
ria sobre la detención y el presunto 
martirio del siervo de Dios Ramón 
Oromí Sullà, que se imprimió en 
un folleto aparte juntamente con 
la Declaración de ausencia de culto 
de los 20 siervos de Dios.

14. 9/V/2007 - Se procede al traslado 
de los restos mortales del siervo de 
Dios Segismundo Sagalés desde el 
cementerio de Múnter a la capilla 
panteón de la parroquia San José 
Manyanet de Barcelona.

15. 15/V/2007 - Se procede al traslado 
de los restos mortales del siervo de 
Dios José Vila desde el cementerio 
de Granollers de la Plana a la capilla 
panteón de la parroquia San José 
Manyanet de Barcelona.

16. 6/VII/2007 - Se procede al traslado 
de los restos mortales del siervo de 
Dios Jaime Puig desde el cemente-
rio de Blanes a la capilla panteón 
de la parroquia San José Manyanet 
de Barcelona.

17. 30/IX/2009 - Se reúne el Congreso 
Ordinario de los Consultores Teólo-
gos de la Congregación de las Causas 
de los Santos para el examen de la 
positio y se publica la relatio et vota 
del mismo.

18. 8/VI/2010 - Se presentan nuevas Pun-
tualizaciones sobre el presunto mar-
tirio de los siervos de Dios asesinados 
en Montcada y en Sant Fruitós de 
Bages. Se reúne de nuevo el Con-
greso Ordinario de los Consultores 
Teólogos (22/VI) para el examen de 
la nueva documentación presenta-
da, y se imprime la relatio et vota de 
los dos congresos.

19. 7/II/2012 - Se reúne la Congregación 
Plenaria de Cardenales y Obispos 
de la Congregación de las Causas 
de los Santos para exminar la po-
sitio y los votos de los consultores 
teólogos, en cuya sesión actúa como 
ponente Mons. Justo Mullor García, 
arzobispo.

20. 10/V/2013 - El Santo Padre Benedic-
to XVI autoriza la publicación del 
decreto reconociendo el martirio 
de los siervos de Dios Jaime Puig y 
19 compañeros Hijos de la Sagrada 
Familia.

En la capilla panteón de los Mártires se han expuesto varios objetos, como cálices, cruces, libritos y documentos, pañuelos, 
etc., que pertenecieron a los siervos de Dios.
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Opción A: participación en los actos programados en 
Tarragona para los días 12 y 13 de octubre 		

12 de octubre
- A las 10 h, salida de Barcelona		
- A las 11.30 h: visita al anfiteatro y a la Tarragona romana
- Comida por cuenta propia
- A las 16.30 h: celebración de la Palabra en una iglesia de la ciudad
- A las 18.30 h: asistencia en la Tarraco Arena Plaza a la representación de
  La Pasión de San Fructuoso y sus dos diáconos, primeros mártires de la 

Iglesia en España

- Cena y descanso en un Hotel de Salou 

13 de octubre
- A las 9 h: salida del Hotel 
- A las 12 h: solemne ceremonia de la Beatificación de los Siervos de Dios 

Jaime Puig y XIX compañeros 
- Comida fraternal en un Hotel de Salou
- Regreso a Barcelona

Opción B: participación en los actos programados en 
Tarragona y Salou sólo el domingo día 13
Salida de Barcelona a las 8 h, y ya en Tarragona se unen al programa de la 
opción A. 

Opción C: los peregrinos procedentes de otras ciudades 
podrán unirse ya en Tarragona a los actos programadOs 
en una de las dos opciones

PRECIOS

Opción A: comprende el traslado en autocar, visitas guiadas y asistencia a 
la representación de la Pasión de San Fructuoso, cena, alojamiento del día 
12, desayuno y comida del día 13 de octubre
Habitación individual, 103 euros
Habitación doble, 86 euros cada uno
3ª persona en doble, 75 euros
Suplemento por niño, 60 euros
	                               
Opción B: comprende el traslado en autocar y la comida del día 13. 
Precio: 32 euros

Opción C: comprende la comida del día 13. Precio: 18 euros

1. Deposite en la c/c 2100-0760-56-0200175418 el total o el 25% de la 
opción que haya escogido 
2. Información: en todos los centros del Padre Manyanet o bien en: 
Entença, 301 - 08029 BARCELONA - Tel. 934 394 305  
sec.general@manyanet.org

Actos centrales
12 de octubre
A las 16.30 h:
Celebración de la Palabra en una iglesia de la ciudad

A las 18.30 h, en la Tarraco Arena Plaza:              
Representación de la Pasión de San Fructuoso y dos diáconos, primeros 
mártires de la Iglesia en España

13 de octubre 
A las 12 h:
Solemne ceremonia de la Beatificación de los Siervos de Dios
JAUME PUIG Y XIX COMPAÑEROS

14 DE OCTUBRE
A las 19 h: 
en la Santa Iglesia Catedral Basílica de Barcelona:
Celebración de la Eucaristía de acción de gracias presidida por el Em-
mo. y Rdmo. Sr. Lluís Martínez Sistach, Cardenal Arzobispo Metropoli-
tano de Barcelona

CelebracionEs
Triduo de preparación en el santuario de San José Manyanet 
de Barcelona, junto a la Capilla Panteón de los Mártires

9 de octubre, a las 19 h:
El testimonio de los mártires en el Año de la Fe
Celebración de la Eucaristía presidida por el P. Josep Roca,
sobrino del nuevo beato Pedro Roca

10 de octubre, a las 19 h:
Itinerario martirial de los Mártires por la familia
Celebración de la Eucaristía presidida por el P. Josep M. Blanquet,
vicepostulador de la Causa

11 de octubre, a las 19 h:
Mártires por Cristo, mártires por la familia
Celebración de la Eucaristía presidida por el P. Jesús Díaz Alonso,
superior general

Peregrinación a Tarragona
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